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HOMENAJE A BATLLE, EN PIEDRAS BLANCAS. 


(Fotografía JUAN CARUSO) 
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Fl Señor Presidente de la República, don Andrés Martínez Trueba, con 
miembros de la Agrupación de Gobierno, y Comité Ejecutivo Nacional 
de nuestro partido, en el acto de homenaje realizado a la memoria del Sr. 
José Batlle y Ordóñez en la que fuera su residencia, en Piedras Blancas. 
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EESUAL es el punto de saturación co- 
c lectiva que convierte en aut ntico 
público a una reunión de personas? Sole- 
mos decir que a determinado acto asistió 
poco o mucho público. ¿Y por qué el sen- 
timiento cuando comprobamos que el pu- 
blico permanece indiferente a los actos de 
cultura? ¿No sería más acertado buscar la 
entidad discípulo en vez de la de público 
Comprobaríamos entonces que mil perso 
nas, por ejemplo, es poca cantidad como 
público, pero que en doce discípulos se 
corre el peligro de que sobre uno. Todo 
esto para decir que en la conferencia dol 
prof:.sor Clemente Estable, en el Salón He 
Actos de la Biblioteca “Artivas-Wéshing 
ton”, sobre “¿Qué es el espíritu científi 
co?” los asistentes no llegaban a mil. pero 

pasaban de doce. 

Difícil es captar la personalidad del 
Profesor Estable. de orden esencial, po; 
que si complicado es determinar qué se 
entiende por espíritu científico, igualmente: 
lo es comprender las características d> un 
hombre de ciencia. Luego de meditar so 
bre el problema, llevamos a la conrl sión 
de que un hombre de ciencia se parece «1 
otro hombre de cienria en que ambos nu 
se parecen a un hombre de cienria, ¡Cien 
cia !¡Ahí es nada! La palabra, por sí mis 
ma, inspira miedo en nuestro ánimo. Por- 
que no se trata únicamente de un deter 
minado caudal de conocimientos con los 
cuales el hombre conoce el mundo, sino 
del conocimirnto de las causas por las cua 
les el hombre conoce el mundo, sino del 
conocimiento de las causas por las cuales 
las cosas, el hombre mismo han sido y 
son. Esta misma seriedad fundamental di 
ficulta la comparsción de un hombre de 
ciencia con otro hombre de ciencia, Pero 
lo tremendo es que el auténtico hombre 
de ciencia es un espíritu antípoda de ese 
aspecto — espectro diríamos — que, se- 
gún opinión corriente, da fisonomía al 
hombre científico. ¿Y qué es un hombre 
de ciencia? Un fino noeta español, de esos 
que nunca han escrito versos, Tomás Mea 
be, decía: “Los artistas tienen, como los 
sabios, mucho de niños, y los niños a toda 
le dan alma y con todas las cosas se tu 
tear”. los hombres de ciencia partici- 
pan del sabio y del artista. 

El profesor Clemente Estable ha clari 
ficado con luz humana. lo que nodríamos 
definir misión tutelar del espíritu cientí- 
fico, cuando en el fluir Je su pal>bra, di 
10 que el hombre, como espíritu cienti"; 
co, ve las cosas con OJOS nuevos. Nuey-s,, 
naturalmente. en cada momento de su con 


Platería 
para la Novza... 


al más adecuado « Imperecedero de 


los regalos, gue conserva telosament 


el recuerdo del eran día. Y para asc 
gurar su permanencia, para Proteger 
el delicado brillo de esa encantadora 
platería, no har limpiador más fino 
que Silvo, el mejor de los limpiado 
rus Porque €s suave y fácil de usar, 
Silvo cs onfrinza 
¿ES 


Su plata 


us precrosa ... 


Silvo “£ 


ES 


"a co . 
seguro 


Entrevistas Sin Palabras 


CLEMENTE ESTABLE 


PROFESOR 


Clemonte Estable durante el desarrollo de su conferencia en el salón de actos de 
la biblioteca “Artigas - Wáshington”. 


templación. pues sólo así queda atierta |: 
ventana. de nuestra alma, penetrando por 
ella al recinto de nuestro corazón. el «y 


ceder cambiante de las reacciones físicas 
y morales del mundo. Oios nuevo: tam- 
bién, para mirar las cosas como unca 
hubieran sido miradas, como si ni 'me 


lá vez quedaran desnudas ante la mirada 
del hombre. 


«Cual es la fisonomía del profesor Cle 
mente Estable? Da la sensación de un 
hombre ausente de cuanto no sea su vida 
mterior. De esos hombres cuyos ocios mi- 
tan hacia dentro. Cierran los ojos y los 
vemos mirando el esquema conc”"ptual de 
los seres. Sin embarvo, como hombre de 
ciencia, su espíritu se diversifica en »nt nas 
sensorias para la captación de la fenome 
nologia física. Pero los sabins se sitúan an 
te los -fenómenos como los niños ante los 
juguetes. ¿Habéis visto a un entomólogo 
observando insectos, o a um ouímico con 
sus precivitados, o a un físiecn produciendo 
1ayos luminosos. o a un histálooo absorto 
ante el microscopio, o a un matemático 
desarrollando tenremas sobre las crarti 
llas? ¿No os don la sensación de una in- 
genuidad obsecionante infantil? Pa-erida 
imagen a la de los niños que convierten 
las cajitas de fósforos en ronvov de ferro 
carril o aviones, con aparente cont=mpla- 
vión externa del objeto, pro con atrn:ión 
febrada de su propio sueño transform::- 
dor del mundo. La menor distracción les 
perturba de tal mrdo, que llezan hasta en- 
colerizarse. Se abstraen hasta el grado de 
Vivir ajenos a todo lo que no sea su idea 
obsesionante. Los hombres de ciencia son 
idénticos a los niños, con la ventaja d> qu 
pueden aislarse, eliminando cuanto ruido 
perturbe a su obra, Por ejemplo: hace más 
de cuatro meses que voy queriendo situar 
el teléfono del Profesor Clemente Estable 
hesta que un amigo me informa que es ta- 
rea inútil, pues dicho profesor ha elimina 
do el teléfono de su vida de relación 


Me dijeron: verás como te decepciona. 
No tiene facilidad de palabra. Y ahora me 
p.egunto: ¿Qué entiende la gente por faci 
hidad de palabra? ¡Qué no darían los ora. 
dores por tener su facilidad de concepto, 
Que es de lo que se trata! Lo oigo y me 


átrae su palabra ceñida al tema, palabra 
Osea, con fibra medular, sin arabescos re 
tóricos ,en ritmo de definiciones. Defini 
ción en torno a la razón, a la filos-fia, so- 
bre la verdad, la belleza, el bien. ¿Qu 
son estas entidades, para qué son, cómo 
son? El pensamiento del conferenciante, 
sólido, esquemático, va escindiendo la zona 
que separa lo objetivo de lo subietivo, lo 
sensible y lo supersensible, lo experimen- 
tal de lo racional. lo real de lo imagina 
tivo. ¿Se le escava el discurso? Un mo- 
mento. Para asir mejor los concentos, da 
unos cuantos pasos. se aprisiona el rostro 
con su diestra, como qurriendo comprimir 
mejor sus palabras, .frunce las cejas, anrie- 
ta los párpados y por un momento el si 
lencio barrena su cerebro ¡y brota seguida- 
mente, pausadamente, la frese: “Verdad 
—dice — es la equivalencia en re la re 
dad y la experiencia”. El transito de la 
verdad objetiva a.la su jetiva la define 
como un salto. ¿Sobre el vacio? Sólo los 
teólogos dan saltos en el vacío. Los filó 
sofos y los científicos saltan sobre reali 
dades, como cuando pasamos la corriente 
de un río, sobre piedras que se intercalan 
de orilla a orilla. Las piedras son move- 
dizas, es nuestro pie el que debe dar es 
tabilidad y seguridad a nuestro paso, corn 
el mismo ritmo que lo subjetivo debe apo- 
yarse sobre el mundos movedizo de las 
imagenes que nos brinda el mundo obj>- 
tivo, para distinguir lo aparente de lo real 

Habla de la imaginación como elemento 
indispensable al espíritu científico, Por ella 
és que el hombre de ciencia “inventa lo 
que existe”. La ciencia, como toda obra 
del espiritu, es una aventura, A veces se 
convierte en “loca de la casa”, y es preci: 
so llamarla al ord=n para hacerla int-ligi- 
ble, La imaginacin da contenido a la vida 
del hombre, pero deber ser ordenada, pues 
por el orden es que se hace inteligible el 
hecho científico, Así es como se opera la 
armonta entré el espíritu científico y el es- 
piritu artístico, ¿Quién ha dicho que el ar- 
tc es exclusivamente cbra imaginati.a? El 
árte es imagen sensible de la vida, pero 
en su realización es ritmo medida, resul- 
tado de un contraste perpetuo, de una lu- 
cha permanente entre la forma externa y 
el demonio fundamental que todo artista 


é 


lleva en el infierno de su Corazón, 
cuanto a la independencia de los entes an 
tísticos, predilección de Unamuno 
randello, Clemente Estable dice en su li 
“El Reino de las Vocaciones”: “La ¡ 
cuya raigambre se aferre hasta en el 


ocurrencia de mi espíritu que te confío 3 


suelo del alma, tiene vida pPrepia y com - 
s: fuese entidad indep ndien'e suele pa. a 
obrar en nosotros a modo de fuerza / ha 
A nosotros mismos: Como hecho conti e 
torio entre tanto, recordamos el caso 0 
en dramaturgo que en la cátedra ci e 
vuestro Maestro de Conferencias, Dr, d 
los Vaz Ferreira, dramaturgo que al 
interrogado sobre el desenlace de su obra 
inconclusa aun, contesta que lo ignora, r 
pues los personajes ya tenían vida pr ' 4 
5e movian por sí mismos”. Y reproduce 7 4 
el siguiente párrafo de Unamuno: “¡No $ 
mi buen amigo, no!... Muchas de estas 
d 


mi yo sé lo que quieren decir, o por lo 
menos, soy yo quien no lo sé, Hay alguien 
dentro de mí que me las dicta, que me 
lus dice. Le obedezco y no me adentro q 
verle la cara ni a preguntarle por su nom.” 
bre. Sólo sé que si le viese la cara y si 
me dijese su nombre me moriría yo para 


que viviese él”) 

Si meditamos sobre el hecho Aparente- 
mente tan sencillo, del fuego y la rueda, 
nos asombrará la maravillosa ImMaginac ón 
que necesitaron los primitivos hombres 
que convirtieron en obra de arte este pra- 
digio que la naturaleza presentaba diari 
inente ante sus ojos. Ningún invento cien. 
tifico ha superado ,en la empr sa humana 
cel dominio de la naturaleza al de la in- 
vención del fuego y la rueda. El pensa- 
rmento que dice, nada hay en el cerebro 
que antes no hava estado en los sentidos, 
podría idealizarse diciendo que nada hay 
en la realidad del espíritu científico que 
no haya pasado por la realidad imagina- 
tiva del ensueño. 

Mientras va definiendo y clasificando 
las características del espíritu científico, el 
conferenciante se adensa en el sentido ma- 
temático de su palabra. Palabra pausada, 
como hombre acostumbrado a razonar ante 
cada fenómeno, hablando después que la 
1ezón ha esclarecido, la verdad, la presu- 
mible verdad. Y forzamos nuestra imagi- 
ación para comprender como estos hum- 
bres ¡acostumbrados al contacto de la ín- 
hima realidad de las cosas, aparecen tan 
sencillos. Entre los artistas — pintores, es- 
cultores ,músicos, poetas, literatos, d+nzan- 
les, actores — la vanidad suel> ser su dis- 
tintivo. Difícilmente aceptan colaboración 
Para ellos no existe eso que decimos aho 
ra trabajo de equipo, pese a las orquestas, 
a los coros y las compañías de téat o To 
dos parecen haber llegado al esclareci 
miento de la verdad absoluta. Un D'Anun- 
zio, por ejemplo, resulta insovortable a 
pesar d esu talento, precisamente por su 
vanidad. Cuán diferente el caso de un 
Marconi. La misma situación psicolóvica 
ubservamos entre un Benavente y un Ra 
món y Cajal. entre un Sacha Guitry y un 
Príncipe de Broglie, y en todos lcs países 
y sus correspondientes ramas de cultura 
podríamos sacar paralelismos que destacan 
É humildad comprensiva del hombre de 
ciencia y la vanidad espectacular del ar- 
tista. Los primeros. acostumbrados a con- 
tinuas rectificaciones en el camino de la 
investigación, scn  prud=ntes, mesurados, 
sencillos, Los segundos, reaccionando por 


. Misteriosas fuerzas instintivas, todo lo atro- 


pellan y acaban por atropellarse a sí mis- 
mos. Las excepciones sirven para confir- 
mar la regla. 

Pero el espíritu científico nos atrae mu- 
cho más cuando. no sólo nos ofrece su 
ciencia v su humildad sin afectación. sino 
también su simnatía solidaria con la jus- 
ticia. Clemente Estable corresponde a es- 
ta clase de investigadores. Busra la ver- 
lad humilde. pero epasi'onadamente. teso- 
neramente, para proclamarla como testi. 
monio de valor personal, según las nala. 
bras de Jean Taurés: “El valor consiste en 
buscar la verdad y decirla: en no sufrir las 
leyes de la mentira triunfante que pasa, 
en no hacer eco en nuestra alma, ni en 
nuestra boca m en nuestras manos. ai 
aplauso imbécil y a los gritos fanáticos”. 
Una verdad al servicio del hombre en con- 
vivencia política, democrática y libre. 

Sus últimas palabras cons2rvan el mismo 
perfil de forma, fondo: y ritmo que en el 
comienzo. ¿Ha terminado? Siemp:e le que- 
da algo que decir. Sobre un temario de 
treinta cuestiones definidoras del espiritu 
científico, sólo ha podido desarrollar cua- 
tro, Esa es la aventura del espivitu cien 
tífico, tener siempre algo que descubrir 
Todo fin es, para la ciencia, un comienzo. 
y en este comenzar siempre estrita tam- 
bién el contenido poético de la investiga 
ción científica. Y termina pidiendo perdón 
por lo que ha dicho y por la que no ha 
dicho, 

F. FERRANDIZ ALBORZ. 


(Especial para EL DIA) 


dl 


Estran a la casa ae Batlle el Sr. Andres Martinez Trueba con el Dr. A'teo Brum 
y otras disiimeuidas personalidades que acudieron al homenaje. 


N acto de homenaje a la memoria 
del señor Batlle y Ordóñez se rea- 
lizó el día primero de este mes, en ho- 
ras de la mañana, una visita a la qe 
fuera su residencia en Piedras Blancas. 
concurriendo los mizmbros del Comité 
Ejecutivo Nacional y de la Agrupación 
de Gobierno, quienes rodearon 2! señor 
Presidente de la República don Andár.s 
Martinez Trueba. 
La visita tuvo la significación espi- 
ritual de traducir el estado de alma de 
los hombres que, con la responsabilidad 
del gobierno, y la de dirigentes del 
“Batllismo”, han contribuido a que la 
idea colegialista del señor Batlle y O - 
dóñez, haya vuelto a materializars2 en 
la reforma constitucional ya aprobada 
por las Cámaras. Esta casa donde el 
señor Batlle y Ordóñez vivió por más 
Je un cuarto de siglo, ha adqui ido el 
valor de símbolo, y la visita al lue 
donde soñara y meditara las leyes que 
hicieron nuestra grandeza democrática, 
El Presidente de la República Sr. Andrs Martínez Trueba, con el alcanzó una medida de emoción inena- 
Vice Dr. Altey Brum, los Ministros Braus?, Alvarez Cina y otras rrable. Las notas de esta página reco7en Don Andrés Martínez Trueba con el señor César Batlle 
distinguidas personalidades del partido, a' pie del retrato del señor algunos de los instantes de ese expres! Pacheco, Dr. Lissicini, y Dr. Alvarez Cina, en los jordines 
José Batlle y Ordóñez, pintado por Repetto. vo homenaje. do la casa de Batlle. 


El primer magistrauo y demás wisitani2s congregados bajo el añoso pino a cuya sombra se acogiera tantas veces el señor Batlle en sus meditacicnes. 
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La espectacular Sierra Matcma, mar de piedra determinado por meteorización y 
erusión en un macizo de rocas franitoides. 


Contacto de rocas PIUDUVIS intrusivas con capas s d'mentar;as gondwánicas, =rca 


de Melo (Cerro Largo). 


8 


El examen médico practicado con regularidad puede 
ayudarle a cuidar bien de su corazón 


¡las afecciones del corerón son de los más 
mortales! Sin embargo, no debieran serlo. Los 
Instrumentos médicos modernos como los 

luoroscopio y el electrocardiógrafo 

Enostico más rápido y preciso. Las 

¡caciones acortan el proceso de las 
Ieceiuica y reducen así el ugotamiento car- 
díaco que causan, Y los adelantos. en la cirugia 
del corazón pueden Corregir condiciones que 
antaño no tenían remedio ¡Jamás fueron 
mayores las esperanzas de llevar una vida 
normal para una persona cardiaca! 


0 Este es un anuncio de una sere dedicada a los 
problemas de higiene y salud pública. Al Icerlos, apreciará 
usted cómo la colaboración estrecha con su médico no sólo 
puede proteger sino Mejorar su bienestar físico y mental, 
permitiéndole disfrutar una vida más larga y saludable, 


Autorizado por la C. H. de € M. 


JEspecialmente 
después de los 401 


Los abusos del corazón mas comunes son la gordura 
excesiva y los esfuerzos extremados. 


Mo abuse de su corazón. Tome las Cosas con 
calma, especialmente si ha pasado de los 40, 
Evite los trastornos emocionales, la tensión 
nerviosa. Estos pueden traer consigo la alta 
presión de la sangre, una de las principales 
causas de las afecciones del corazón. Los sin- 
tomas cuya aparición debe Ud. vigilar son: falta 
de respiración, mareos, irregularidades en los 
latidos cardiacos, vagos dolores de “indiges- 
tión”, hinchazón de pies y tobillos, fatiga 
constante. Si Ud. tiene cualquiera de estos 
sintomas consulte a su medico, 


E 1630, E. BL quit A ona 


Sobrepeso Mucha Actividad = 


Aunque Ud. padezca del corazon, con el debido trata- 
miento médico puede aún gozar de una vida larga. 


Viva con prudencia y lo más probable es que 
prolengará su vida. Su médico no puede vivir 
por usted. Aunque él le diagnostique que usted 
sufre del corazón, usted puede todavía disfrutar 
de una vida larga y plena, si sigue sus consejos. 
Tenga presente lo siguiente: No corra ni camine 
con rapidez-—evite el subir escaleras evite 
prisas, preocupaciones y agitación. Procure 
hacerlo todo más despacio. Si aprende usted a 
reposar, a detenerse antes de cansarse dema- 
siado, hará mucho en bien de su corazón y pro- 
longará su vida. 


DESDE 1858 


Nuestras Regiones 
Naturales 


PENILLANURA 


1 representáramos nuestro territorio en 
un mapa de alrededor de un metro 
cuadrado de superficie, y tratáramos de 
modelar sobre él las formas de rel' eve uti 
lizando la misma escala para las alturas 
que para las distancias horizontales el Ce- 
rro de las Animas, el punto más elevado 
del país, sólo se alzaría a un milímetro 
sobre el nivel del referido mapa. Esto 
nos prueba que las alturas que ocurren en 
nuestro territorio, aún las que aparecen en 
la zona serrana del Este (Maldon-d>, La 
valleja etc.), resultan insirnificantes en re 
lación al área correspondiente a 1-s partes 
abenas onduladas o totalmente Man>s del 
país, Por ejemplo. un viaie desde Monte 
video hasta el pie del Cerro de las Ani- 
mas representa un recorrido de unos 100 
kilometros; la altura del cerro sólo consti- 
tuye una ínfima fracción de esia citra, ya 
que apenas excede de medio k.i.metro, 

Si nu.stras sierras y Cerros aparecen a 
menudo como formas de re:ieve prominen- 
tes, lo deben a sus saderas muy abruptas, 
y al contraste con las zonas lianas que los 
rodean. 

Por otra parte las áreas serranas no ofre- 
cen en nuestro pais una gran contin idad. 
y no const.tuyen una única e importante 
línea de alturas, sino más bien sistemas 
mas o menos dispersos, que incluy.n sie- 
iras, mares de piedra, asperezas, cerros y 


Paisaje sobre e' Ábra de Perdomo. 
(Maldonado). 


; 


En !as fisuras de lx rcca alterada, las tunas y otras rlantas comienzan la obra de 
la creación del suelo vegetal. (Montevideo). 


CRISTALINA 


solinas, representando las cuch:lLas en ge- 
neral simples divisorias a menud> apiana- 
das y de altura poco prominente de las 
cusncas fluviales. Es probable que en otras 
épocas existieran en el territorio reueves 
más continuos y más elevados, pero fue- 
ron en gran parte barridos por la obra de 
la erosión milenaria, quedando ante nues- 
tra vista sólo las raices de las viejas mon- 
teñas, que hoy surgen por doquier consti- 
tuyendo afloramientos de rocas más o me- 
nos tenaces. 

La obra constante de la erosión, particu- 
larmente, ha convertido a nuestro país en 
una penillanura, término que puede aplicar- 
se al relieve de todo el territorio, salvo el 
Valle del Río Uruguay y la Planicie Cos- 
tera (llanura Atlántica, según la termino- 
logía propuesta por Giuffra), a las que en 
artículos anteriores hemos presentado co- 
mo regiones naturales distintas. La peni- 
llanura, que abarca casi el ochenta por 
ciento de la superficie del país no ofrece 
ur aspecto uniforme, comprendiendo por 
un lado la Cuesta Basáltica, con borde 
abrupto hacia el Este, y suavemente incli- 
nada hacia el Río Uruguay, la Penillanura 
Sedimentaria, desarrollada sobre los terre- 
nos gondwánicos del Nordeste, sin faltar 
2n ella relieves de cuestas (en las aren's- 
cas de Tacuarembó y otras) 


y finalmente” 


la Penillanura Cr stalina, que ditiere de la 
anterior por ofracer formas redondeadas o 
crestadas y mo aplanadas, ya que sus ro- 
cas constituyentes son en gene:al erup ivas 
o metamórficas (ambos grupos integran las 
rocas cristalinas, de donde deriva el nom- 
bre que utilizamos para designar a esta 
porción de la peniilanura). 

Penillanura es una expresión sinónima 
de peneplano (en el sentido davisian-), pe- 
ro es más española que esia última; pero 
de ninguna manera significa llanura, ya 
que se refiere a la topcgrafía de ca.ácter 
senil, producto final de un cicio esosivo el 
cual ha sido perturbado en nu stro país 
por movimientos de báscula que han le- 
vantando el litoral costero. 

La penillura cristalina se ha desarrolla- 
do sobre los elementos que constituyen 
nuestro basamento cristalino, que com- 
prende rocas variadas (granitos, Eneisses, 
granodioritas, pórfidos y esquistos); esta 
variedad explica en parte las diferencias 
notables que existen entr2 los suclos de la 
región, que se acentúa por la presencia su- 
perficial del limo pampeano y de calizas 
lacustres, que hacen que resulte impropia 
la designación de suelos de granito, que 
se ha propuesto para designar a aquéllos, 
teniendo en cuenta por otra parte que mu- 
chos de tales granitos son en realidad g:a- 
nodioritas, y que en ningún país del mun- 
do se utilizan designaciones como la que 
hemos indicado anteriormente, ya que la 
topografía, la vegetación y otras causas de- 
terminan en los suelos variaciones local>2s 
importantes que quitan tcdo el valor a esa 
designación de conjunto compárese por 
ejemplo un suelo de cuarcita de ladera, 
con uno de filita de llanura). 

Domina en la penillanura cristalina que 
se extiende sobre un área de 70.000 kms. 
cuad.) la vegetación herbácea, dando las 


flechillas (Stipa charruana, primcipalmen 
te) una fisonomía particular al paisaj>, n:» 
faltando consociaciones de carqu3ja chirca 
y bosquecillos que se desarrollan en las 
zonas de afloramientos p-dregosos o a l 
largo de los ríos y arroyus. Donde el suel:, 
ofrece mayores espesores, la acción fluvial 
determina los llamados campos de oladas, 
relativamente fértiles. Donde ocurren sue- 
los azonales, la constitución de las rocas 
hace sentir sus efectos; en las restan'es 
porciones ocurre un tipo de tierra negra 
algo arcillosa, degradada parcialmente por 
un probable incremento mode"no en la hu- 
medad de nuestro clima. Este suelo no tie- 
ne mucho espesor, porque los proc=sos for- 
mativos que le han dado lugar resu'tan de- 
masiado lentos en relación a los efectos de 
la erosión que atentan contra su estabil:- 
dad. Este inconveniente, grave para el fu- 
turo desarrollo económico del país se debe 
en gran parte a la escasa efoctividad de 
nuestras precipitaciones (lluvias mal repar 
tidas, intensa evaporación determinada por 
el pampero, terreno ondulado que favore- 
ce el escurrimiento rápido del agua). Y no 
puede esperarse mucho de un progresivo 
aplanamiento del territorio llevado a cabo 
por la propia erosión, ya que debajo del 
suelo está la roca, y ésta es más estéril 
que la arena del desierto; la única solu 
ción y nuestra gran esperanza es la defen- 
sa de la actual capa de tierra contra una 
ulterior denud-ción, esnecialmente la ace 
lerada por la lahor rutinaria e inconsc'ente 
de los que todavía creen en la eter idad 
de la capacidad productiva del sue' 


Jorge CHEBATAROFF. 
(Fotografías del autor). 
Especial para EL DIA. 


Palmas chirivá que han arraiéado dentro de la 


Campos cubiertos por fHechillas y paja de plata (And-apogon laguroides) con aflo- 
ramientos de granodioritas (Sar José). 


E ad 


E 


Bloque hendido por aumento de volu- 
men por hidratación. (Sierra Mahoma). 


" 


sus primeros años contra 'a furia y la : 
(Treinta y Tres). 


diaclasas del grarito, protegidas en 
ecioón desecadora del pampero. 
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Estudiantes de 2% año del Licoc de Maldonado en equipo de gimnasia. 


para limpiar el cutis, como base E entiende por Educación Sanitaria la 

. divulgación de los conocimientos y 
de polvos, y Suavizar las manos. adquisiciones de la Medicina y de la Hi- 
giene entre la masa popular. Si el públ.co 


“En cada frasco de Crema HINDS de Miel y comocimicasr la idea fundamental de estos 


Almendras tengo un tratamiento de belleza O 5 onpesya, Ps ds 

o diaria, puede decirse que existe una con- 
completo. Gracias a su Huidez limpia mu jor el Ciencia sanitaria. Cuando los higienistas 
Cutis, lo suaviza y lo protege. Es admirable. tanto hablan de tifoidea, para dar una idea grá- 
para la cara como para las manos y e] cue rpo fica de su forma de contagio dicen que es 


Enriquecida con lanolina, la Crema HINDS de “la enfermedad de las manos sucias”, Si 

Miel y Almendras es la crema completa. ideal É ga de ha pr y 2 a 

; anos antes de comer espués de sus 

para todas las edades. Su uso diario embellece el eliminaciones, es un ba ida ES 

cutis y lo conserva suave y terso, impidiendo e el punto de vista sanitario y hace pro: 
que el tiempo lo marchite. filaxis. 

En materia de tuberculosis debe sa- 
berse que el foco fundamental de conta- 
glo es un tuberculoso que expectora, y a 
hacerlo emite con sus esputos el agente 
de la tuberculosis; es decir, el bacilo de 
Koch el cual, al ingresar al organismo de 
ún sujeto receptivo, lo infecta y puede de. 
terminar la aparición de la enfermedad 


Surge automaticamente de este conocimien 


Limpiese el cutis con Crema HINDS al 
acostarse y úsela también como base de polvos. 
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Crema de Miel Y Almendras 


HINDS 


Enriquecida con lanolina 


¡La crema COMPLETA / 
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» EDUCACION SANITARIA 
a crema me asta. LOS DISPENSARIOS MOVILES EN MALDONADO 


to un concepto que es necesario destacar; 
el enfermo de tuberculosis pulmonar debe 
ser aislado . 


Claro está que aislar no quiere necesa- 
mamente decir internar en un hospi al o 
en un sanatorio especializado. Podria, si 
la cultura del enfermo y de los familiares 
usí lo autorizaran, aislarse en su propio 
domicilio. Pero para ello es preciso, más 
que preciso imprescindible, seguir al pie 
de la letra las indicaciones del médico 
tratante en lo relativo a medidas de hi- 
giene y prevención: uso estrictamente per- 
sonal de sus utensilios de mesa; de su ro- 
pa de cuerpo y cama, que d-be ser lavada 
y guardada en jugar aparte. Los nños de 
la casa no deben tener absolutamente nir.- 
gun contacto con el enfermo. La h:bitaciór 
debe ser uireada. su expectoración y sus 
eliminaciones bien tapados y controlar 
cuidadosamente la existencia de moscas y 
otros insectos 


La observancia de estas reglas, aparen- 
temonte elementales, no es tarea fácil. En 


El educador sanitario Dr. José Saralegui en reunión de mesa redonda con el 
profesorado del Liceo de Maldonado. 


El Sr. José Martoy Jete de Fdu-ac ón 
y Propaganda hablarlo al megisierio 
de San Car.os, 


su contra milita lamentablemente la in 
conciente suíiciencia de mucha g:nte que 
se cree autorizada a opinar en materia qu 
ignora y a menospreciar la autorizada 
opinión de los técnicos. 

Por eso. es necesario formar la concien 
cia de quienes por razones de edzd, estan 
libres de prejuicios: los niños. Para ello 
contamos con tres importantes pun'al=s: la 
Escuela, el Liceo y la Univeisidad d.' 
Trabajo. 

Es este el material noble sobre el cual 
trabaja sin descanso la Comisión Honora- 
ria para la Lucha Antituberculasa, utili- 
zando para lograr el objetivo propuest 
los modernos elementos que constituyen la 
enseñanza audiovisual: el cine educativo 
el filmstrip. 

En ocasión de la próxima actuación de 
los Dispensarios Móviles de la Comisión 
Honoraria para la Lucha Antituberculos 
en el departamento de Maldonado se han 
Nevado a cabo varios actos de educación 
sanitaria destinados a educadores y alum 
nos de enseñanza primaria, secundaria e 
industrial algunos de cuyos aspectos ilus- 
tran esta nota. 


PEZ 


Magisterio y estudiantes del ¡Instituto Normal de San Carlos. 


Educacionistas de la ciudad de Maldonado 


UN cuando muy pocas personas en es- 

te agitado mundo lo supieron, Alema- 
nía realizó este año una inmensa exposi- 
ción relacionada con asuntos de urbanis- 
mo, arquitectura, técnicas constructivas e 
industrias afines, que quedará, de fijo, y 
por mucho tiempo, como ejemplo ilustre de 
lo que puede ser una muestra de ese tipo. 
Los alemanes aseguran, no sin un dejo de 
ironía, que, al fin, los ingleses hicieron un 
gran bien a $u patria ocupada, al iniciar 
las exposiciones de Hannover, que ahora se 
siguen allí con empeño envidiable y al fin 
llevarán a constitur un foco permanente de 
atracción para la hasta hace poco casi to- 
talmente destruida ciudad. Claro está: los 
pueblos nórdicos supieron de “Constructa” 
que así se llamaba la feria y alrunos que 
no pertenecemos a ese ámbito cultural tu- 
vimos la osadía de violentar un complejo 
itinerario para llegar a tiempo a la oca- 
sión que se brindaba bastante silenciosa- 
mente; los hechos justificaron el desplaza- 
miento aún cuando para nosotros eso sig 
nificaba veintiséis horas de viaje demole- 
dor. 

“Constructa* es un efectivo milagro de 
ese extraño fenómeno que se está ope an- 
do en el pueblo alemán. Pues no se trata, 
tan sólo, de una muestra del esfuerzo y 
las realizaciones de los pueblos de Occiden- 
te en el sentido apuntado, sino que, por 
sobre todo y para sorpresa de quien atra- 
viesa la frontera a ese mundo tan mal co- 
nocido que es la Alemania actual, es la de 


“Constructa”. Vista ¡parcial. 


mostración palpable de una capacidad tenaz 
e infatizable en el sentido de su nueva 
afirmación mundial .Para quien ha sentido 
en algún café de Italia, hablar a buenos 
ejemplares de la juventud actual de la pró- 
xima gue:ra como una necesidad convenien- 
te para cumplir, todavía, los viejos sueños 
imperialistas de Mussolini, para quien re 
cuerda el espíritu derrotista del francés y 
se adentra en el desolado mundo de rei- 
nas que son las fantásticas ciudades de 
Alemania para toparse con “Constructa” y 
ver, luego, las nuevas obras de Hannover y 
Bonn, por ejemplo, el contraste es violen- 
to. No valen unos días, evidentemente, pa 
ra descubrir el verdadero pensamiento de 
un pueblo que, además, habla una, lengua 
que no comprendemos y se resiste muchas 
veces a expresarse en inglés. Teme uno, in- 
cluso, que el maravilloso pensamiento de 
concordia y relación que propagan los di- 
rigentes del AUSLAND de Dormund pue- 
da no ser, sólo, posición parcialisima de 
una “élite” de ese pueblo que hoy empieza 
a descubrir lo que por años el nazismo le 
ocultara. Pero es evidente que Alemania 
realiza, y realiza con firmeza y larga pre- 
visión en el esfuerzo de normalizar su po- 
sición interna. Si la gente gasta hoy, allí, 
sin preocuparse del futuro, adoptando qui- 

zá la posición de quien poco espera del 

mañana inmediato, eso es, simplemente, 
aceptar una enseñanza positiva que la gue- 

rra anterior les dejara y, además, presumir 
una segunda parte que nadie quiere evitar 


Sala de escritura en el edificio para Correos. 


Pero, entre tanto, programa y lleva a ca 
bo en la medida de sus fuerzas, un formi 
dable plan de reorganización. Barrios ente- 
ros y servicios sociales y administrativos 
se levantan en esa encantadora ciudad de 
posición comp-ometida que es Bonn, o en 
Munich, y Hannover. Todo ello en una es 
cala de economía y eficacia que expunen 
una realidad aceptada y firme. 

En cuanto al álcance de las fuerzas de 
que Alemania dispone ,está toda ella mos 
trada en “Constructa”, que es, así y por en 
cima de todo, la eficaz medida de la capa- 
cidad germana en la modernidad. Aún 
cuando existan pabellones dedicados a la 
realización y la experiencia europea, norte 
americana y japonesa, el saldo es, abru- 
madoramente, alemán. Y no vale querer 
desprende"se de nacionalismos en un con 
tinente que tiene ese vicio de muy anti 
guo. Uno comprende, defintivamente. que si 
la situación económica real y la presión de 
las fuerzas que lo ocupan —muy clara en 
toda la cuenca del Ruhr— mo actuaran en 
sentido negativo, la Alemania Occidental 
al menos, sería hoy ya una nación podero 
sa, sin rastros de destrucción. 

La gente puede protestar cuando ve los 
ejemplos de vivienda que “Constructa” tie 
ne y debe, en rigor, mendigar una habita 
ción (y paga- coima vara lograrla, com- en 
Roma, Barcelona); pero la muestra de Han 
hover no se transforma. por eso, en una 
falsa balandronada «sino qu> sirue ciend > 
a pesar de ello. el canon cierto de una ca 
pacidad que no puede desarrollarse no; 
circunstancias de las que, al fin y al cabo 
cada uno de ellos es parcialmente respon 
sable. 

Por otro parte, y para destacar el carác 
ter paradógico de este mundo en que vi 
vimos, Alemania e Italia, el antiguo eje 
hoy perdidoso de la guerra, viven mucho 
mejor, en lo que a abastecimiento se re 
fiere, que Inglaterra, la única real vencedo 
ra europea de esta contienda pasada. .Los 
hechos dan para pensar bastante. 

“Constructa” es, en primer y señ lado 
termino, un modelo perfecto de la técni- 
ca de exponer. La inmensa escala en que 
se desarrollara y la imboortancia de la 
muestra no conspiraron contra la varied-d 
ittractiva ave se necesitaha, Nada hubo allí 
inútil o trivial. Y cada elemento de interé 
inmediato era, al mismo tiempo, un expo 
nente de las nuevas posibilidades en el 
ampo de la arquitectu a, Desde el Mira 
dor de inmenso volado construído en hor- 
migón, con audacia insospechada, hasta la 
pequeña habitación realizada en cristal. sin 
ningún otro elemento resistente, que apare-* 
cia como el fantasma de un cubo hueco e: 
el medio del parque. Todos los materiales 
fueron allí expuestos y de todos había una 
demostración práctica de su empleo. 

Los inmensos pabellones se organizaron 
on sabia ordenación para permitir el ac 
ceso del profano y el del entendido. En 
ciertos aspectos algo difíciles de hacer lle 
¿T, COMO €s, por ejemplo, lo referido 
urbanización, se supo lograr una circula 
ción media con amplia, clara y directa ex 
posición de los problemas y la solución que 
admiten, dejándose, como alvéolos, zonas 
de detalle técnico donde el especialista po- 


Un grupo de arquitectos y estudiantes "e 


CONS 


Aspecto 
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Interior del pabe'lón destinado 


ia profundizar el tema. En el del AUS 
LAND tuvo, en cambio, que log arse una 
diferenciación armónica para dar cuenta 
umplida de la obra que vienen realizando 
paises tan diversos como Francia, Suiza, 
España, Japón, Estados Unidos, etc. Y el 
resultado fué espléndido. 

No quiero, ni puedo en esta crónica bre- 
ve. extenderme acerca de la acertada dis- 
posición de pabellones; baste con señalar 
la. Pero.sí será necesario dejar un espacio 
para el capítulo de la vivienda. Bien se 
ha comprendido de parte de un pais prac- 
tico que ha sido destruido por la guerra, 
que el mundo moderno tiene como funda 
mental problema a resolver, el de la mo 
rada del hombre medio. Aparte del bario 
experimental cercano a la Muestra, “Crns- 
tructa” poseía ejemplos bien definidos, a 
escala real, en el interior y en la parte ex- 
> terna de sus inmensas construcciones. Vi 
vienda para el matrimonio Sin hijos o Con 
uno. dos o varios y para el soltero, resuel 
tas dentro de un standard correcto y sim 
ple y en procura de una economia orde 
nada que no entorpeciera el resultado. Nin 

in exceso en altura o desarrollo de plan 
ta son admitidos, pero tampoco se sacrifi 
sa el confort de hombres que se conside- 

in amantes del hogar y para los que la 

¡sa debe ser, en consecuencia, el sitio 
cogedor que sostenga la felicidad familiar 
4 Claro que, para cumplir ese programa 

ambicioso que nada tiene que ver, por su- 
puesto, con la especulación, hay que empe 
zar por haber llegado a un suficiente grado 
, de cultura como paa eliminar el aparador, 
el trinchante y los armarios. Hace ya vario 
años que Adolf Loos señalara como indics 
le barbarie, la pasión que las gentes tu 
vieron por esos temibles monumentos «a 1 
vajilla o a la ropa íntima; nuestra €poc 
descubrió, para fortuna de un mejor viv 
la manera de facilitar estante“ías y ropel 
embutidos, constitutivos de la arquitectur 
misma. Este llamado a la realidad y a 
segura escala de importancia de las cosa 
ha sido escuchado, hasta ahora, sólo p 
los pueblos nórdicos. Y con la práctica de 
3u vivir cotidiano, aparte de la demostr: 
ción concreta de “Constructa”, vienen exbo 
niendo, de una vez para siempre -—y haw 
que escucharlo— la firme concreción de un 
modo de habitar que corresponde a los pro 
blemas de nuestro tiempo. Todo esto si 
nifica, por suspuesto, que el dormitor 
tiene el dimensionado justo para su fun 
ción y que en el caso de utilizar un loca 
ira cocina y comedor, el 70 oo del área 
que éste ocupe será para la primera, y sól 
resto para la mesa y las sillas. El centro 
de la morada es, ¡al fin! el sitio d> et 
y trabajar en la casa. Las copias palaciegas 
, escala mínima pueden desterrarse del 
todo. Y ya sin teorías, con la pura realidad 
drá definirse una vivienda cómoda, ale 
gre y eficaz, para una pareja, en una su 
perficie de 38 metros cuadrados. Cla o que 
la economía no reside tan solo en dismi 
nuir superficies habitables; débese atacar 
por supuesto, el aspecto fundamental de 
los materiales y la mano de obra. Bien s 
que estos esquemáticos principios no son 
ninguna novedad para el que ha dedicado 


tUCTA 


lalemana en la cuenca del Rubhr. 
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un minimo de tiempo a pensar sobre el 
problema apuntado. Pero lo importante es 
que en “Constructa” esto dejó de ser teo- 
ría o práctica aislada para sentarse, con la 
realidad que allí puede vivirse, en norma 
indestructible. La vivienda económica no es 
la vivienda pobre, para un mundo que se 
estime; la prefabricación no impone, nece- 
sariamente- la monotonía. Un nuevo mun- 
do supone una nueva manera de vivir, y 
no hay necesidad de cumplir las imposi- 
ciones de ese nuevo mundo a tropi”ones 
con los restos de un sentido de la habita- 
ción que podía ser admitido sólo a tono 
con el tranvía de caballos y las faldas con 
cola. Este mundo tiene su sentido del con 
fort, de la rapidez, de la eficacia; tiene, 
además, sus nuevos materiales y sus nue- 
vas posibilidades técnicas 2 


La máquina no es un lujo, sino el nece- 
sario complemento de una ordenación en 
el vivir. Y el mueble es mueble, es sim 
ple. y nunca puede plantearse como un 
estorbo. La mesa, la cama, la estantería de 
libros, pueden acomodarse a las distintas 
variantes del proceso de habitar. Y siem- 
pre plantean flores, cuadros, cortinas alegres. 
Es muy sencillo vivir sin bibelots estúvi- 
dos, sin areñas cursis y con tavizados de 
material plástico. En este mundo difícil e 
necesario simplificar la habitación y deben 
desterrarse los monumentos ed'ficados a es 
cala de un personalismo más torpe cuanto 
más presuntuoso. 

“Constructa” es convincente en ese sen- 
tido. Uno puede pasar de una vivienda a 


Vista de le Constructa. Ertrada y en primer 


a mostrar ejemplos de viviendas minimas 


otra sin violencias y para comprobar que 
la economía puede ser eficaz sin sacrifi- 
cios, cuando se sabe estar a tomo con el 
ritmo de los tiempos que corren. 

Esto puede ser axí porque nada está im- 
provisado. Y esto es, por encima de todo, 
la gran enseñanza. No hay ideas geniales; 
hay realidades eficaces. Cada aspecto del 
problema ha sido analizado concienzuda- 
mente y se ha obtenido de ese estudio el 
máximo de provecho. Por consiguiente, no 
hay brillantez en la concepción, pero a fin 
de cuentas queda el saldo efectivo y per- 
manente de una dedicación bien dirigida. 

Suecia nos iba a mostrar, más adelante, 
que todas estas premisas pueden sali- del 
ámbito de una exposición para ubicarse en 
el mismo meollo de una vida urbana. 0) 
sea que “Constructa” es el resumen explí 
cito, en el sentido expuesto, de un caracter 
general humano que los pueblos modernos 
aceptan y quieren 

Los adelantos y las invenciones son, €n- 
tonces, poca cosa. Pero hay un sentido am- 
plio, claro y afirmativo del problema glo 
bal. a través de ejemplos concretos, que €s 
su gran aporte. Es simple y no podía ser 
de otra manera. Y, además, no está com- 
puesto por palabras. 


Fernando GARCIA ESTEBAN. 


Fotos de Alejandro Morón y Rómulo 
Beledo. 


Hannover, agosto de 1951. — (Especial 
para EL DIA) 


plano el Correo 
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EL ANGEL DICTANDO A SAM MATEO 
REMBRANDT 


Tres palabritas 
parecen poco, pero 
pueden significar mucho para Ud. 
buscándolas en el orillo de su 
próxima compra de telas. Son las 
palabras «A TOOTAL PRODUCT”. 
Esta leyenda prueba que la tela es 
fabricada por Tootal y amparada por su amplia 


garantía. Búsquelas siempre al comprar una tela! 


TOBRALCO *% ROBA 4 BRINES TOOTAL «+ DAFLONA % LYSIAY € PAÑUELOS PYRAMID, El 
. MARCAS MECISIRADAS 


Lo 


La eterna imagen de la “diosa-madre” (escultura hallada en el Sudán africano, sin 


época identificada). 


MÁCOS; ¿DIOSES Y 
COMPRENSION DEL HOMBRE 


E ha reunido en París, este otoño, un 
5 congresg de Arqueocivilización. Cien. 
c12 recién definida, y aún recién orientada, 
pero no ciencia nueva. Tan antigua como 
e) mundo mismo. Examen —dice el con- 
greso de París— de las “persistencias cul. 
turales en los milenarios bien o mal cono- 
cidos”. Comparación de las civilizaciones 
muertas que va desenter:ando la piqueta 
del arqueólogo por todo el mundo. Y en 
cuanto es “civilización” toda obra del hom- 
bre para superarse, expresarse o reconocer- 
se, aún la simple labor en piedra arranca- 
da al enigma humano de la prehistoria. To- 
do lo cual sería historia solamente, o pre- 
historia, o arqueología pura, si más lejos 
no fuese la Arqueocivilización. 

Se trata (tema del congreso reunido en 
París) de redescubrir al hombre único, his- 
tórico o prehistó:ico, uno sólo antes y des- 
pués de la caverna y en su esencia de hom- 
bre. Fara probar de qué manera sólo pue 
de ser también uno en el porvenir, mien- 
tras hombre haya sobre la tierra. Director 
del Instituto Inte.nacional de Arqueocivi- 
lización, animador del congreso, prelud,ó el 
profesor Varagnac las reuniones con esta 
definición: “Dar respuesta a la obsesión 


Obsesión «del movimento, “expresionismo”, 


mayor de nuestro siglo. Demostrar la con 
tinuidad en el tiempo, la coherencia en el 
espacio, la unidad de esencia, en las civi. 
lizaciones (históricas o prehistóricas) aun- 
que una crisis inte. nacional hoy las opon- 
ga hasta el punto de desintegrar sus bási. 
cos valores. Sostener y demostrar aún que 
la “ciencia del hombre” es uno de los fun- 
damentos psicológicos de la paz”, 

Cuando no tiene uno cerebro de sabio, 
mira desde afuera y en detalle observa, un 
congreso con tales ambiciones. Desorienta- 
do uno, además, en aquello que sabía, o le 
enseñaron, o a medias comprendió. O si. 
guió con interés neófito. Po.que estaba uno 
asentado en las viejas doctrinas (viejas ya) 
de la antropología clásica y de la historia 
biológica. En sus teorías más o menos com- 
probadas. En la creencia de las razas y de 
los grupos humanos autónomos, ongen de 
todo lo que es: de las razas actuales dis 
tintas, de los pueblos actuales distintos, 
de las civilizaciones bien conocidas y de- 
semejantes. 

En esa movilización de la prehistoria 
que legitimaba, o pretendía legitimar, je- 
rarquías y místicas raciales. Y le ofrecen 
de pronto una documentación cientifica que 


| 


vértigo de figuras que andan, saltan, 


gesticulan y huyen er. los dibujos rupestres que decoran la cueva valenciana de 


La Araña, 


sAradice y niega las conclusiones d: 
sella ciencia acumulada. Aunque no sea 
mo este fenómeno de las contradicciones 
entíficas, tal es el congreso de Arqueo 
salización. ¿Razas? ¿Hombres que en su 
agen prehistórico, en el fondo de su sus 
pcia humana, tenían ya signos distintos 
atintas sensibilidades y emotividad distin 

y ¿Grupos humanos autónomos por |: 

“rra perdidos, sensibilidad opuesta, on 

Mm y motivo de tiibus separadas, de pue 

os y de naciones al fin? ¿Hombre nór 

co con esencia humana autónoma, hom 

e alpino con la suya, hombre del Medi 

rráneo con otra distinta y propia? No. El 

ongreso de París nos presenta las mane 
is de “civilización” (obra de hombre pa 

y elevarse, en todo tiempo, aunque poco se 

levase), incluso en los tiempos prehistóri 

os, como algo infinitamente más amplio y 

rás ilimitado que los compartimentos de 

imitadores de nuestras culturas nacionales 
y raciales. En cuanto ofrece un fondo común 
¡quella manera e innumerables son sus pa 
ralelismos y correspondencias en la vids 
lamiliar, religiosa y social de todos lo: 
hombres y de todos los tiempos forma c 

mún de tradiciones, de símbolos y de cos 
tumb es. En cuanto hay más semejanza: 
(infinitamente más) y menos diferencia 
entre no importa qué parejas o grupos d: 
*civilizaciones”. Aún tratándose de las “ma 
primitivas. El conocimiento y la difusió: 
de este fondo común —<concluye el Con 
greso de Arqueocivilización— debe servi: 
precisamente, para romper las barre as que 
dividen al mundo en porciones aisladas ( 

con la' pretensión de aislarse), liberando 
los pueblos de ese falso complejo de las 
superioridades raciales o nacionales, ori- 
gen de tantos choques políticos. 

Sin cerebro de sabio, observa uno, pues, 
este cong eso desde afuera. Y capta uno el 
detalle, el ejemplo, lo que toca o ve. La 
ciencia al fin es más amplia y más “huma- 
na” que todos los sistemas, pero es más 
amplia la Naturaleza que toda ciencia. Ys 
no debe nadie escamotear lo incomprensi 
ble, pero tampoco debe servirse nadie de 
lo incomprensible como explicación. Capta 
uno el detalle, pues. Lo que en detalle, y 
en ejemplo, el congreso le ofrece. Y asien- 
te entonces. ¿Cómo no? 

¿Lo que ofrece el congreso como prue- 
ba al hombre sin cerebro de sabio? En ple 
no período neolítico todavía, ya alzaba el 
homb:e prehistórico dólmenes y menhires 
en memoria de sus muertos, en honor de 
lo que extranatural le parecía, expresión de 
lo señalable. Y al pie de la roca alzada, 
enterraba a sus muertos con las armas de 
piedra, con la “joya” tosca, con el fetiche. 
Y conoce uno (conocía ya) los menhires 
que se alzan en Bretaña. El Congreso de 
Arqueocivilización le descub:e ahora que 
se alzan los mismos menhires (los mi mos) 
neolíticos también, no ya en los países nór- 
dicos de Europa, o en los Balcanes, o en 
las costas del Báltico, sino en Africa, en el 
Cáucaso, en la China, en el Japón... Con 
sus muertos al pie; igualmente con armas, 
con “joyas”, con fetiches. Fondo común de 
sentimiento por toda la tierra disperso, 
esencia del mismo hombre, expresión ante 
la muerce, Cualesquiera que Iucsen el ci1- 
ma, la lautud o el origen. Nadie puede 
imaginar que hace ya 10.400 o 24.004 años 
un nomo.e wvo la idea del menhir mega: 
línco y todos los hombres le imitaran, mi- 
llares y millares de kilometros en uno y 
otro. Un mismo cráneo de la época aura: 
ciana hallado en Francia, en Ingiaterra, en 
Transilvania, en las orulas del mieper, en 
Egipto, en el Asia Menor, en el Africa, ne 
gra hoy. La misma evolución del homb.e 
sobre los tres continentes soldados (sin 
que negro:de sea el cráneo hailado en Afri- 
ca). Un mismo hombre aún, no importa 
dónde. La “joya” tosca de piedra, o la 
broncínea del neolítico, o de nacar, de co- 
ralina, de madera, descubierta en la guuta 
que ocupara el hombre evolucionado en 
Ku.opa, o en Asia, o en Africa, hace ya 
20.000 años. El adorno en el brazo, en €l 
cuello, en los tobillos. Sin que importe la 
“joya”. Ni de qué, ni cómo esté hecha la 
“joya”. Importa el fondo común, sentimien 
to universal y uno del adorno, cualesquiera 
que sean también el clima, la latitud o el 
origen. La escultura de la época magda 
leniense, o de la época mesalitica: el mis- 
mo fetiche humano, el animal; las “esta 
tuas” femeninas dominantes €n marfil de 
mamut, en calcáreo, en serpentina. Y las 
halladas en Francia, en Austria, en Rusia 
en la Manchuria, en Africa, son esa estili- 
zación de la femineidad que de la estatul 
lla tosca y prehistórica ha podido hacer la 
“Venus de B.assempouy”, o la “Dama de 
Sevignano” de Willendorf, de Vogelberd 
y aún la “Venus Hotentote”, ideal común 
de lo femenino, amplio de formas y mit: 

de la carne exuberante. La misma ado- 
ración de lo femenino bajo todos los Cir 
los. Esa unidad de la pintura y del dibuj: 
rupestres que identifica los caballos, lo 


E 
Elementos de tcatro y 


toros y los bisontes, de las cuevas de AL 
tamira con los de Font de Gaume, de Las 
caux, de Cromagnón. Lo que aisladamente 
había visto uno y ahora se superpone. La 
obsesión del movimiento, del “expresionis- 
mo” en el dibujo, por todas partes. Fondo 
común de una misma emoción humana ha- 
ce ya 20,000 años, 30.000. ¿Quién no ad 
vierte ahora cómo sintió el mismo ve:tigo 
de figuras que andan, saltan, gesticulan y 
huyen, examinando los dibujos rupestres 
de la cueva de Cabrerets, los de Altamira, 
de las Eyzies, de Morella, o las fulguran- 
tes escenas de caza en la cueva valenciana 
de La Araña? 

¿El detalle? ¿Un congreso visto desde 
afuera? ¿Cómo no? ¿Quién puede quedar 
insensible cuando los flecos de un congre- 
so le insinúan esa nueva manera de com 
prender al hombre y al mismo tiempo le 
matan el ¿esabio de la raza? 

Mientras incuba París en ese nido tibio 
de la arqueocivilización, en los mismos días 
casi, nuevos vigores ha puesto Ginebra en 
su vocación internacional y humanista. Con 
sincronismo lógico, desde luego. Decir Gi- 
nebra equivale a evocar lo menos nacional 
entre todas las ciudades europeas. En el 
sentido particularista, estrecho, vecinal y 
restringido, celoso, que padece hoy lo na- 
ciónal. Y huérfana de la Sociedad de Na: 
ciones, muerta en 1939, blanqueada toda- 
vía por los mármoles del palacio que aque- 
lla misma Sociedad edificara (castillo silen 
cioso de la paz, “bella durmiente” en e 
bosque de nuestro tiempo), no podían fal 
tarle a Ginebra maneras nuevas para si 
vocación internacional. Allí donde la So 
ciedad de Naciones imposible se hizo, o Mi 


El eniúma y el compl>jo griego, onéen- 
tal y africano, de la “Dama de Elche". 


máscaras en el Africa negra: mitos que al mito griego superponen 


fué posible, unos hombres (¿de buena vo 
luntad nada más?) intentan fundar y man- 
tener la “Sociedad del Espíritu”. “Reunio- 
nes Internacionales de Ginebra”, se llama 
esta Sociedad. 

¿Signos en la arena, ese Espíritu desti 
nado a soplar, o a encenderse, sobre un 
mundo en tal enc.ucijada detenido que aún 
la pura razón de su existencia, O su “razón 
pura”, se hizo problema de fuerza? Cada 
año, en todo caso, las “Reuniones Interna- 
cionales de Ginebra” proponen un tema ne- 
cesariamente de interés mayor para los 
hombres todos, y base al mismo tiempo de 
la elaboración de un humanismo siglo XX. 
Media docena de conferenciantes y un gru 
po de hombres de buena voluntad, diver- 
sas las p.ocedencias, las aficiones, las téc- 
nicas, son invitados luego a venir a Gine 
bra, durante varios días, para exponer y 
discutir el tema. Discusión permanente- 
mente abierta. Toda doctrina religiosa, fi- 
losófica, política, admitida, Cortésmente re 
ribida. Con una sola y previa condición: 
que acepte la necesidad del diálogo. Char- 
les Morgan, Haldane, Karl Jasper, Eugenio 
d'O s, Henri Lefebvre, Bernanos, René 
Grousset, Georges Friedmamn..., signaron 
ya en la arena de las “Reuniones Inter- 
nacionales” ginebrinas anteriores, Este año: 
el doctor Baruk, Marcel Griaule, Jules Ro 
mains, Ortega y Gasset, Charles Plisnier, 
el pastor Westphal, Vladimir Jankelevitch, 
André Chamson, Schenk, Albe:t Rhein- 
wald... Tema: “Conocimiento del hombre 
en el siglo XX”. Y no sólo hay sincronis- 
mo con la conferencia de arqueociviliza- 
ción, en París. Hay también examen par. 
Pero, ¿pesa acaso preocupación mayor so- 
bre la época? Lo que fuera en París inten- 
to de redescubrir al hombre buscándolo 
desde su primera imagen, redescubrimiento 
se hace en Ginebra buscando la imagen úl- 
uma. 

¿La reunión de Ginebra este año? Un 
mispero de interrogantes. Interrogantes de 
merscn, de Ortega, ae schenk, ae Calóge- 
ro, de Merleau-Ponty. ¿Hay una permauen 
cia de la razon y de sus granues principios 
lógicos a traves del tiempo? ¿Valen pa.a 
el conocimiento del homore las transfor- 
maciones de los últymos lustros en la ma 
nera de conocer y de pensar el mundo f1- 
sico? ¿Se muere la razon, vodo lo que hasta 
ahora fué la razón (Aristóteles, Descartes, 
ivewton, Kant. ..)? ¿Está la explivación de 
nuestro tiempo en una Crisis de crecimien- 
to, más profunda si se quiere, p.ro de na 
turaleza precisamente ¡aentica a las vivi- 
das por Aristóteles, por Descartes, por Kant 
y por ¡Newton, cada uno en su tiempo pro- 
pio? Y ¡el gran incerrogante aún! En el 
transcurso de los milenarios, ¿€s el homb,e 
estable a la manera de una especie bioló 
gica, o es cambio y movilidad? ¿Nace aho- 
sa mismo, o nació ya, Una especie nueva, 
sún en el ser humano biologico, como ha 
podido nacer y evolucionar en los Otros 
milenarios? ¿Nace o nació ya, de manera 
que necesario sea “repensar” al hombre del 
siglo XX para comprenderlo, imagen ya Se- 
parada de lo que haya sido el hombre? 
Pocas respuestas, en Ginebra, al fin de ta: 
les interrogantes. 

Pe.o hay una línea definida que une A 


París con Ginebra, en el seno de ambas 

conferencias: la tesis (y la controversia) 

del profesor Marcel Griaule sobre el hom- 
bre negro, sus mitos y su metafísica. (¡Apa- 
rece el mito!). Como si no hubiese Medi 

terráneo en medio. Menos diferencias entre 
las maneras de pensar el mito que ent -* 

las pigmentaciones de la piel humana. Mi:- 
tos negros, griegos, hebráicos, orienuales; 
sombra de un hombre permanente. En 
zuanto apenas si hay diferencias entre los 
mitos de todos los hombres y todos los 
tiempos. De los mitos del hombre negro, 
en el Africa negra, se habla en Ginebra. Y 
en pleno Camerún, en el Zambeze, en las 
tribus del Nyassa, toda una mitología apa- 
¡ece. Con un dios Dagbo-Lisse, dios padre 
“que dispara el rayo”. Con un dios Anana- 
Bluku que Ja mala bestia mata y expresa 
la beileza humana. Una diosa Ekbo-eh fe- 
cundadora del árbol y del fruio, Un dios 
Heviesso cabalga sobre el mar y otro dios 
Tiha-Fit dirige al sol en su marcha. Una 
diosa Thera todavía, cazadora en la selva. 
¿Hay algo en toda esta mitologia negra que 
a la mitología griega no se superponga? 
Como hay un teatro negro en el Africa ne 
g.a. Actores con máscara todavia; como 
la máscara griega, como hay la máscara del 
teatro chino, la japonesa Aun, Y en ese 
teatro primitivo del Africa negra hay el 
héroe, amigo del hombre, al silencio Con- 
denado y a la muerte, en cuanto tal amigo, 
por el dios-padre Dagbo-Lisse (¿no es Pro- 
meteo?). Hay la heroina que se entrega el 
turor de la fiera pa.a salvar la tribu (¿no 
es Alceste, en su manera africana?). Véase, 
pues, como se cruzan los rumbos de un 
congreso y utro. 

¿Podía evitarse, sin embargo, que llega- 
se po reste camino la “Reunión de Gineb.a” 
a la mitología del hombre siglo XX, cor 
dón umbilical también? Mitos en arte, en 
literatura; Mitos individuales y privados. 
Y el gian mito: la especialización inevita- 
ble que impone la vida moderna y actitu- 
des de abandono crea en el hombre de 
nuestro tiempo. El abandono del examen 
personal ante los grandes problemas siglo 
XX, enfermedad mayor de la época. Y, por 
abandono del examen personal, la en.rega 
entera al acto de fe en las doctrinas que 
ofrecen soluciones simples y totales de to 
da cuestión social, política 0 religiosa. El 
mito de la doctrina. Y el fanatismo, su 
consecuencia. ¿Qué importan el color o la 
fo.ma del fanatismo. gran miseria y gran 
miedo del hombre del siglo XX, obligado 
a “reconocerse” y A “repensarse” si quie- 
re sobrevivir? 

¿Conclusiones? No las hay en las reunio- 
nes de Ginebra. Y aún acaso no las haya 
en el Congreso de París. Nada se parece 
tanto al diálogo ejemplar de sordos como 
el monólogo múltiple de varios conferen- 
ciantes. “Estudiando enfermedades y €stu- 
diando al hombre enfermo —epiloga el 
doctor Baruk, en su tesis de Ginebra—, 
ese estudio nos tranquiliza sobre la resis- 
tencia de la personalidad humana a las 
fuerzas que se suman para destruirla”. 
Quede esa conclusión. Y no es poco. 


J. B. TOLEDO 
París, 1951. — (Especial para EL DIA). 


Hermanos Gamarra, destacados cultores de 


la música popular criolla, 
semara mician una pre artistica por las 


que en esta 
ciudades del interior de 


la República. 


En el local de la Y 


cuela Habilitada de Práctica N* 31 que dirige la profesora Célica 
realiza una exposición de trabajos manual>s ejecutados por los alumnos 
de la señora Electra Vilaboa de Bianchi.. 
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Fortaleza de Santa Teresa. 


al 


39 año “B" de la Escuela de 2% Grado N? 40, “Méjico”, que festejaron el cumplea::os colectivo. 


EL e Escuela Infantil de Iniciación Musical se realizó el acto de clausura U 
Mb ursos con un interesante acto, del que ofrecemos en estas notas el de “L 
Criollitos”, y un aspecto de la concurrencia. 
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Festejando el segundo universario de la fundación de la bolsa «le trobajo la Asociación de Guardianes de Agencias Marítimas 
utreció un lunch a persona idades de distintos círculos y representaciones de entidades portuarias, ofreciéndosele a la doctora 
Isabel Pintos de Vidal, que fué fran propulsora de la creación del centro, un fran ramo de flores. 
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ENTRE un remolino de po Eo 
'aduras perros, venía don Ju 

Valverde, hacendado de Puntas de Sauce 
Grande. Más que dueño de estancia, pare- 
cía jefe de mesnada: recto sob.e su ca- 
ballo, flotante el poncho blanco, amplio y 
llano el mando, recia la prestancia. El jo- 
ven que, sentado en un banquito junto al 
portón del galpón grande hacía dos horas 
esperaba, vió con asombro la llegada dei 
hombre envuelto en un torbellino de polvo, 
y en un ruidaje de voces, gritos, risas y la- 
dridos. Salió de las casas una mocita de 
hasta 17 años. El señor desmontó y co- 
rriendo una porterita ent ó al patio abier- 
to entre la casona y el ancho campo, Allí 
se sentó en un sillón y en tanto tiraba su 
poncho sobre un banquito, dijo a su hija 
(que era la mocita aquella): 

—Sáqueme las botas, niña, | , 

Y mientras se calzaba, después, unas chi 
nelas sobadas, su hija le comunici5; 

—Ahí está un hombre que quiere hablar 
con usted, tata. Llegó hace rato a pie; pa- 
rece gringo. . 

-—Hágalo pasar, pues -—ordenó el estan- 
ciero. 4 

Pasó el forastero encogido, humilde y 
azorado, haciendo bailar entre sus manos 
el gastado sombrero, Y con acento extran- 
jero comenzó su discurso. Timote, hijo de 
Valverde, observaba profundamente al jo- 

hablaba. Su chaqueta cortona, su 

corrido y rodilludo, sus zapatos 

:l modo y el acento de aquel hom- 

fué medido y pesado por Timo 
te, quien llegó a la conclusión de que aquel 
ser era de un mundo desconocido para él. . E, 
E instintivamente lo rechazó desde su cere- 
bro y de su corazón. Y oyó las últimas pa- 
labras de su padre, claras y Mansas, como 
las decía siempre: 

—Puede poblar, amigo. Y mientras pue- 
bla, aquí en mi casa tiene pan y techo. 

El extranjero alzó un rancho largo que 
daba frente al camino ¡eal, a cerca de dos 
leguas de la casa de Justo Valverde, en su 

campo. El estanciero le dió material y peo- 
nes para levantarlo. Y luego le abrió un 
crédito en el pueblo. En esa forma comen- 
zÓ a vivir y negociar el forastero, 

Bien. Diez años después el rancho lar. 
go había crecido, se había ampliado y afir- 
mado, Se rodeó de cercos, en amadas, ga- 
llineros, chiqueros y una huerta. Ahora era 
la Pulpería de Sauce Grande y su dueño 
don Martín José. De él decía Justo Val- 
verde: 

—Nunca vide cristiano más firme y du- 
ro pal trabajo. Es una hormiga. 
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Y cor acento extranjero comenzó su discurso, 
Llegó el+día que ante la jerarquia del 
negocio —ya con paredes de ladrillos, ven- 
tanas enrejadas, empleados y servidum- 
bre— las gentes le cambiaron de nombre, 
cambio hecho en una transición tan esfu- 
mada como inexplicable; ahora era el Ne- 
gocio de Puntas de Sauce Grande. Es que 
también don Martín José ya tenía campo 
y ganado y no se codeaba solamente con 
Justo Valverde, sino con otros hacendados 
del pago. Siempre había Carretas frente a 
su casa. Descargando surtidos, cargando 
lana y cueros. Ya venían a lo de don Mar- 
tín José el estanciero y su hija en un b eak 
relumbroso con un magnífico tiro de tres 
caballos tubianos que un negro grandote 
guiaba. Y en la casa del negociante pasa- 
ban el día entre almuerzo y Cena a lo Ca. 
macho. Y ya había comenzado un amor 
entre Genoveva y Martín José... 
y Hasta que un día don Martín José le- 
, En alguno de los cajones de la Pulpe- vantó casa en el pueblo y allí se fué a 
sp “auce Grande, entre otas muchas, vivir. No llegó a ese pueblo como había 
os libretas que periódicamente se llegado a lo de Justo Valverde. Llegó co. 
', En tanto otras ocupaban 2 lu mo un señor y así fué recibido. El club 
. de ellas llevaba el rótulo: de la ocial lo incluyó en su directiva, la Comi. 
enencia”, y la otra “de los peones”. Mar- sn. de Damas en su hacienda y la Asocia. 
tim José ya hacía tiempo había liquidado ción de Fomento Rúral en su Consejo. El 
el crédito abierto por el estanciero, a quien, periódico del pueblo, en nota destacada, 


a su vez y de su parte, se lo abrió en su pa 5: “N 
; 3 presó: uestro pueblo cuenta y se hon- 
casa. Algún domingo el pulpero llegaba a ,, con un nuevo vecino, el distinguido y 


la estancia en un sulky que cinchaba un : ; $ 
hermoso caballo zaino —sulky y caballo de progresista hacendado y Comerciante... 
su popiedad—. Siempre llevaba algú A Bsqiallo que o oa Or m4 
> gun re- levolente, en un prejuzgamiento subterrá. 
neo de las gentes, se hizo verdad patente: 
don Justo Valverde estaba totalmente arrui. 
nado. La hormiga había transportado, en 
la go y sórdido trabajo, lo del estanciero 
a lo suyo. El todo de aquel, ayer, era su 
todo de hoy. Había usado un viejo sistema 
y lo había usado con la misma voluntad 


abrigo y comida. Y a 


rina. 


fianza, su hermana le sonreía, pero él aún 


. hacendado y comerciante.” 
lo ena alejado de su cerebro y de su 


inmisericorde y fria de un lagarto que cui- 
da, durante horas, la paz de un camoatí. 
Por tal motivo, se vió a Justo Valverde y 
a su hija viviendo en un puesto de estan- 
cia en el que un hombre humilde les dió 
i trotando o 
galopeando a lo largo de los retorcidos 
senderos que cruzan la fronte a, ésquivan- 
do su vida al plomo de los aduaneros para 
bien de sostenerla. Y en las noches del 
campo, propicias para la meditación, Justo 
Valverde vió que el bien que había hecho 
fué su mal. Fatalista y digno, reverenció 
al destino. Y como su hija Genoveva ya no 
entraba en las posibilidades de don Martín 
José, éste encontró entre la pléyade de 
postulantes a su fortuna una mujer joven, 
hermosa y distinguida, de la élite Pueble- 


apareció envuelta en una cosa rosada, 
dosa y perfumada la joven señora del di 
ño de casa. Aire de soberbia endureci 

rostro: 


le dijo a su marido. 


Timote—. Es.e hombre que aquí está tem 
blando fué quien le dió todo lo que 
patrón tiene; y esta mujer que aquí 
lagrimeando fué la que le dió su esp 
za. Ahora él tiene que paga algo de € 
que quedó a deber. Aquí en su Casa se y; 
a quedar para ir cobrando poco a poco e: 
cuenta. 


Bien. Esta historia vulgar y miserable 
ya termina. Cierto día Timote, que a ve- 
ces llegaba donde su padre y su hermana 
morían lentamente, en una de tantas en- 
contró a don Justo casi agonizante, Al ver 
hundido, derrotado y mísero aquel hombre 
que fué todo generosidad e hidalguía, que 
fué fuerte, cordial y bueno, tomó una sú- 
bita determinación. No faltó quien le pies- 
tara un carro y en él se fué al pueblo lle- 
vando a los suyos. Ellos quisieron p otes- 
tar, pero el gesto, el ademán, la voz y la 
mirada de Timote fueron de tal manera 
impresionantes e imperativos, que allí iban 
agobiados, sacudidos, pero mudos y rectos 
ante su desconocido futuro, Y poco después 
del amanecer llegaron al pueblo y el carro 
se detuvo frente a la casa del distinguido 


brante la voz de la señora—. ¡Qué despro 


pósito! 


que se inferiorizaba ante su esposa, en cla- 
se y en condición. Y quiso rebelarse, 


le debo a don Just 
tanto como cree Tim 
se ve, 


ta, toman muc 
rejeros. Yo su 


“Tres veces sonó el llamador de la puer- llegaba hasta le media noche... 


ta —una mano de bronce oprimiendo una 


¡Vamos! 
Retrocedió ella, sin Quitar 
del hombre, que chispeaban 
salió corriendo. Timote fué hast, 
da y ordenó: $ 
—Bájese tata, bajate Geno 
Achicados, doblados por la 
ya veían claramente, bajaron ye 
formaron en la sombra un y 
so. En la puerta del fondo ason 
tín José envuelto en un abrigo 
tuvo, quiso sonreir. Pero la 
heló a flor de boca. Y emitió 
bras con ronco acento: 

—iDon Justo, Genoveva... 1 Qué 
que pasa? — Abrió otra Puerta y d 
Pasen, pasen... ) 

Y entraron todos a una sala esp 
y tibia. / q 

—Siéntense... ¿Qué Pasa, pues? 

—Don Martín José —comenzá a £ 
Timote—, hace muchos años usted 1] 
mi casa pidiendo ayuda. Se la dió 
dre sin pedirle nada a usted. Usted, 
correr del tiempo, le chupó su ti 
hacienda y su sangre. Llegó el día qu 
ted prometió casamiento a esta he 
No cumplió. Le chupó su espe 
alegría. Aquí están él y ella, Hasta 
han vivido de la caridad de un an 
Ahora vengo yo a decirle que es a y 
a quien corresponde cobijar, ayudar 
ese hombre y esa mujer terminen su 
aquí en su casa, 

Don Martín José esperaba otra 
más fueite, Se desheló su sonrisa, 

—i¡Nada más faltaba! —exclamó—, 
los atenderé! Ahora mismo voy a llam, 
un hotel... 

—¡No! —-lo atajó violentamente 
te—. Én ningún hotel. En su casa. 
mía usted cusmió y durmió. De la mía 
ted sacó tierra para 551 rancho y manc 3 
ra levantarlo. ¿ 

Un arco se hizo el potentado. Y m 
muró: ¿ 

—Sí... es cierto... pero... 

En eso se abrió silenciosamente 
puerta que daba al fondo de la sal 


— ¿Quieres explicarme qué es esto? 


—Yo se lo explicaré, doña —expri 


—i¡En mi casa! —se alzó trémula y y 
' 
Entonces don Martín José comprendió * 

' 
—Permítanme, señores —dijo—. Mucho | 


Timote lo miraba de hito en hito, 


esfera—, En el zaguán rebotaron los tres 
golpes, sonoros como disparos. Ladró de- 
sesperadamente un perro, chilló asustado 
un loro y asomó una negra que aún traía 
+=l sueño en los ojos. Timote le dijo: 

—Quiero hablar con don Ma tin José. 

Asombrada, miró la criada al hombre y 
al carro con los extraños personajes que 
traía. Cérró de golpe. Un profundo silencio 
y quietud envolvía el amanecer del pueblo. 
El cielo, de un celeste pálido a esa hora, 
iba apareciendo por entre los desga: rones 
de la cerrazón que se iba, Demoró la negra. 
Al fin Timote oyó batir sus zuecos sobre 
las grandes losas del pasillo, - Atrióse de 
nuevo la puerta. La negra interrogó: 

—¿Que quién es usted y qué quiere? 

El hombre se adelantó y calzó la hoja 
entreabierta con un pie. Y dijo: 

—Timote Valverde Soy y tengo que ha- 
blar ahora mismo con su patrón. Vaya y 
dígale que ahora mismo, 


empezó a sonreir siniestramente mientras 
don Martín José seguía hablando, enhilan- 
do vagas razones y justificaciones vagas, Y 
estaba en estas diciendo: , y 

—Es una cuestión de sistemas. El de us- 


tedes fué descuidar y cuidar el mio, Y así 
fué que... 


La última palabra se le quedó en la gar- 
ganta, pues Timote, en acción felina, des. 
nudó su cuch,llo que hundió en el vientre 
del rico. Lo clavó en el butacón que estaba. 
Don Martín José desorbitó los ojos'al sen- 
tir que la entraña se le iba por la herida. B 

oció la muerte, que ya le enfriaba los . M 
pies. Midió su horrendo drama en el grito n 
salvaje que su mujer lanzó. Y sin saber qué 8 
decir, dijo: 

—Pe 0... ¿qué es esto? 

Y oyó, como venidas de lejos, estas pa- 3 v 
labras de Timote: 

—Mi sistema, don Martín José, | lia 

* 


AMAPOLA de Meather. 
¡Qué ineitantes torna 


pone en 
perfecta 


c , El Pin e h 
Volvió la peona. Cuando quiso cerrar la dió Als prpjelle d E > ; 
le le habló; » mente vió a don Justo, flotante el poncho : 
PE Pr a, asi no tiene porque abrirla blanco, en un largo galope que lo iba arri- í 
de o A . '” 7 G e . Mí 
, Otra espera. Otro silencio. La angustia go soÑ “a "rutilantes. los ola ÉL 
| ter e estaba frente a aquella casa, El caballo del sonriéndole; y 1 1ó ah | 
por qué es el lápiz preTerido é onriéndole; y los contemp. añora, en un Y 
da pe curro, sudoroso, gacha la cabeza, lanzaba desdoblamiento breve y fantástico, frente a ' 
A mujer uruguaya? | i¡itmicamente por sus narices dilatadas cho- él: dos ruinas, dos tristes despojos que él | Mi 
hos A rros de humo blanco. Otra vez la negra. había hecho, Y comp endió que el hombre A 
—Que si podría volver a eso de las 11, que estaba de pie envainando su cuchillo y 
| Hay un tono para cada tipo de las «s estaba A o gan se po Rima tenía razón. 
E ntonces Timote subi al zaguán. su pa 
> ROSA DE JIDER CICLAMOR TULIPAN | 'A 1H] R voz se hizo de una sonoridad terrible. José MONEGAL. 
MEDIO OSCURO MORISCO ROJO vivo (Lider) —Ahora mismo tengo que hablarle, Si Dibujo del autor, — (Especial para EL : 
¡iene, 1 b é, 
ROJO ARDIENTE a A er das Mn no viene, yo lo voy a buscar a dónde esté DIA). 


LERZAN OO RALGIN 
CI NCOAMABA ERA e 


EN 


za 


AVEO QUE HAS CONOCIDO A GAZEL/ DIJO EL PRÍNCIPE MIRANDO 
MES SOVEN CON TERNURA... *ELLA COCINA PARA MI TAMBIÉN” 


MARO? DIJO TARZAN. 
"PARA QU 


"UEGO DORAK FRUNCIO EL CEÑO."SI 
“SIAS O Al Lt E 


¿STATURA, DEBES D' 
e EL TAMAÑO DE SUS ENE MICOS 


Pera PARA FACILITAR LACON- 


ar 


Mas 


Y, Y e ó — 


: SIGUIENTE “A NEAL 
> 4 Ye N os ONSUMO SU 
E AMENAZA .SIN COM- 
/ 29, QU (PASION MOTO! LAES" 
NS NN NN 1) NS HOMBRE- 
“Y DEBEMOS DE SALVAR Art: MONO. 
AÑADIÓ SUAV EMENTE. “MUY BIEN,"ASINTIO TARZAN Ne 
ESCUOnA?. DURANTE TODA LA NÓCHE, po DOS AMIGO HICIERON 


NUEVOS HORARIOS DE LOS PROGRAMAS TARZAN 
EL CLUB DE LOS TARZANCITOS TARZAN, El HOMBRE MONO 


LUNES, MIE RCOLES Y VIERNES DE LUNES A VIERNES 
de 17.30 a 17.40 a las 17 y 40. 
ente se obsequian 200 El “tarmangani” en lucha constante 
contra el mal. 
Nuevas y emocionantes aventuras 


Semanalm 
entradas para cme. 
Aud de “Preguntas y respuestas” 


Direc : TAÑO BERMUDEZ 


cra a. 


oo 


4 


> 


7 A DA AR co Tn 


CC 


»> as 
am 


o 
- 


SOLER HNOS. S. A 


DECIDE A COMPRAR Y 
DEMUESTRA QUE NO HAY 
COMPETENCIA PARA > 
NUESTROS PRECIOS. 


SECCION FANTASIAS 


De gran interés, In- 
teresante surtido de 
TELAS VASCAS y 
Bengalinas inglesas, 
colores firmes al la. 


Muy oportuna: 


PAÑUELOS de gaza 
en seda natural, va- 
riedad de colores li- 
sos, Je gran moda. 
Medida 80 x 80 a 


EL METRO 


SECCION SEÑORAS 


SECCION HOMBRES 


Oferta extraordinaria 
Vistosa y durable 
BOMBACHA en jer- 
sy de seda satinado 
con detalles en va- 
lenciana, colores 
blanco, salmón y cie- 
lo. Talles 46 21 52 al 
interesante precio de 


140 


c/u 


Oportunidad: SLIPS 


en algodón interlok 


de gran calidad, elás- 


tico  cambizble a 


330 


cfu 
SECCION MERCERIA 


Hemos recibido com- 
pleto surtido en Se- 
dalinas, Hilos y Al 
godones D.M.C. pa- 
ra toda clase de la. 


bores. 


SECCION BAZAR 


SECCION MIÑOS SECCION ARTICULOS PARA EL HOGAR 
Muy interesante: 
MANTELITOS in- 
gleses en originales 
dibujos, colores ga- 

rantidos al agua 
al sol. Medida: 

1.10 x 1.10 2 $3.80 
0.90 x 0.90 a 


Del momento. Inte- 
resante BUZO para 
niñas de 2 a 14 años, 
confeccionado en se- 
da fantasía combina- 
do con cucllo y pu- 
ños en seda mor ey. 
Talle 2 a 


140 


c/u 
Aumenta $ 0.15 por 
talle 


Resuelva sus com. 
lo 
a 


Us 
ab alcance de todos. 


10 DE” FLO 


ñ $ a > pal 
if CLIENTES DEL ITA 
5 hagan. pedido de muestras y 

at compras contra reembolso a 
Pe o va CASA MATRIZ-AGRACIADA 2302 
AS y M. SOSA 


AGRACIADA 2302 +» GRAL FLORES 2341 1601 


VISITEN 
NUESTRAS VIDRIERAS 


EN LAS TRES CASAS 


